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las 2 administraciones paralelas (test y re-
test) del instrumento» en vez del coeficien-
te de correlación intraclase, máxime cuan-
do uno de los autores (Prieto) publicó un
artículo hace unos años divulgando el uso
del CCI para evaluar la fiabilidad de las
observaciones clínicas6.
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Sr. Director: Agradecemos el interés por
nuestro artículo y por sus amables palabras.
Usted está en lo cierto en lo referido a la
estimación de la fiabilidad en las observa-
ciones clínicas en las que no interviene
ningún cuestionario: el CCI puede ser más
adecuado que el coeficiente de correlación
de Pearson ya que, además de ser un indi-
cador de la asociación entre las observacio-
nes, es a su vez un indicador del grado de
concordancia entre las mismas. Tal y como
se expone en nuestro artículo1 –si bien de
forma escueta y poco elaborada–, el uso del
coeficiente de correlación de Pearson para
la evaluación de la fiabilidad test-retest de
los cuestionarios formados por múltiples
ítems tiene sus orígenes y su base teórica en
lo que se conoce como la Teoría Clásica de
los Tests (o también llamada la Teoría de
los Tests Paralelos)2. De acuerdo con esta
teoría psicométrica clásica, el coeficiente
de correlación es el estadístico que hay que
utilizar para la evaluación de la fiabilidad
test-retest de cuestionarios. Pero también
es cierto que el uso del CCI para este me-
nester se ha extendido de forma considera-
ble en los trabajos publicados en los últi-
mos años por la bibliografía especializada3.
En este sentido se puede decir que el CCI
proporciona resultados muy similares al
coeficiente de correlación de Pearson, a no
ser que se haya producido una variación
sistemática más o menos importante en las
puntuaciones entre el test y el retest; en tal
caso, a mayor variación sistemática, menor
será el CCI y, por tanto, más estricta será la
prueba de la fiabilidad si se utilizan los
mismos baremos de interpretación que pa-
ra el coeficiente de correlación de Pearson.
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